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La particular situación histórica y cultural del Imperio Ruso en la se­
gunda mitad del siglo XIX no sólo produjo la aparición de los grandes genios 
de la literatura rusa y polaca, sino también la de interesantes figuras secun­
darias, especialmente en el campo de la critica y del ensayismo literario y fi­
losófico y cuya función parece consistir en ejercer de difusores de la cultura 
eslava y de receptores de la europea occidental, de la que, a su vez, se mues­
tran transmisores refinados. Tal es el caso de los polacos Józcf Leonard y 
Teodoro de Wyzewa y del ruso Borfs de Tannenbcrg. Los dos primeros, si 
bien separados por el espacio de una generación (Leonard nació en 1840 y 
Wyzewa en 1862), pertenecen a la en Polonia llamada etapa positivista, que 
incluye los movimientos y corrientes que suceden al Romanticismo desde la 
Insurrección de 1863 hasta 1914, entre los cuales la Joven Polonia (Mloda 
Polska) ocupa una significación paralela a la del Modernismo hispánico. Con 
el ruso Tannenberg. riguroso coetáneo de Wyzewa, están bajo el signo de lo 
francés y reciben la impronta cosmopolita de la Europa de fin de siglo y de 
un París donde el magisterio de Turgenev concentraba la presencia de lo es­
lavo. Algo separado de los anteriores, aunque dentro del grupo generacional 
de la Joven Polonia finisecular, habría que colocar la polifacética figura de 
Wincenty Lutosfawski, el longevo helenista y filósofo, cuyo viaje a España 
por los años ochenta en busca de materiales para su estudio sobre el pesimis-
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mo de fín de siglo le llevaría al círculo literario de Campoamor y a su matri­
monio con Sofía Casanova, abriendo uno de los capítulos más interesantes de 
las relaciones literarias hispanopolacas*. 

Una reflexión general sobre la cultura del siglo XIX basada en el valor 
ejen^lificador de estas figuras nos llevaría a la hipótesis de que si trazásemos un 
arco de parábola entre la Joven Europa de 1830 a 1848 y la Europa Moderna de 
1890 a 190S, nos encontnuíamos, separadas por medio siglo, dos ¿pocas bien di­
ferenciadas pero que guardan entre sí una relación dialéctica de antítesis, relación 
que en la esfera de lo intelectual iría del Romanticismo ilustrado al irracionalis-
mo modernista; en la de lo nooral, del optimismo al pesimismo; en la de lo cul­
tural, de los nacionalismos al cosmopolitismo; en la de lo estético, del compro­
miso en el arte al «arte por el arte»; en la de lo político, de la revolución a la 
reacción, y, resumiéndolo todo, de la llamada Primavera de los Pueblos al Deca­
dentismo. Es cierto que estos dos últimos conceptos son heterogéneos, pero ese 
mismo tránsito de lo ético a lo estético es una de las características más signifi­
cativas de la cuestión. Y ciertamente también se trata de una simplificación que 
exigiría toda clase de matizaciones, pero debemos pensar que no a mero azar se 
ha de atribuir el que los padres espirituales (por emplear la expresión tan queri­
da de nuestro Clarín) del Fin de Siglo, los Renán, los Tolstoi, los Ruskin, los 
Baudelaire, los Wagner y los Marx, fueran todos ellos hombres de la generación 
de 1848, aquella que recogió los ideales de la Joven Europa y vivió su derrota. 

Desde tal planteamiento, ninguna relación es más paradigmática que la de 
la primera Joven Polonia, nacionalista y romántica, con la segunda, modernis­
ta y cosmcqxjlita (aunque de un cosmopolitismo nacionalista, si se me permite 
la paradoja). Permítaseme, también, recordar aquí algunos datos, a mi parecer, 
indispensables. 

Cuando en 1898, Aitur Górski, el escritor de orígenes positivistas y ribetes 
wagiterianos, publica en Zycie, la revista portavoz de la joven generación y cuyo 
director era, nada menos, que Przybyszewski, el jefe de fila del movimiento de 
«el arte por el arte» en Polonia, cuando Górski publica, decimos, una serie de ar­
tículos bajo el común epígrafe de La Joven Polonia, su pluma está vuelta conti­
nuamente hacia la primera Joven Polonia, aquella que, anunciada en 1820 por la 
Oda a la juventud de Mickiewicz, culminaría con la Insurrección de Varsovia en 

' W. Lutoalawski (1863-1954) casó con Sofía Casanova en 1887. El mismo afio se publicó 
en Madrid por el Establecimiento tipográfico de El Correo su opúsculo El personalismo: un nuevo 
sistenuí de fllosafia. De regreso a Polonia recogería sus experiencias hispánicas en «Wedrówki 
iberyskie» («Peregrinaciones ibéricas») dentro de la serie «Jak tanio podrózowa£» («Cómo viajar 
barato»), Varsovia (¿1910?). V. Ofelia Luisa Alayeto, Sofía Casanova: a link belween pollsh and 
spanish literatures (1862-19S8). Tesis doctoral, City University of New York, 1983. 
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la noche del 29 de noviembre de 1830 y desencadenaría la destacada actividad 
revolucionaria, entre otros, de Lelewel, el historiador de Nowosilcov en Vilna, el 
refugiado amigo de Mazzini, el precursor de Marx en su teoría de la lucha de cla­
ses. Pero donde la conexión entre las dos generaciones homónimas, la de Lele­
wel y la de Górski, se hace absolutamente patente es en el más ilustre de los re­
presentantes de la Joven Polonia finisecular Stanislaw Wyspiaúski. Cuatro 
dramas suyos ^)arecidos entre 1898 y 1904 formando una especie de tetralogía 
del inmediato pasado nacional. La Varsoviana, Lelewel, La legión y La noche de 
noviembre, toman como motivo directo a la primera Joven Polonia. Se llega así, 
cruzando el positivismo y el naturalismo, a enlazar los dos momentos claves de 
la historia de la Polonia moderna. 

Es dentro de este marco doñee hay que situar el eslavismo cosmopolita de 
Leonard, Wyzewa^ y Lutosfawski. De los tres, el primero, a la vez que nos 
ofrece unos perfiles menos conocidos que los otros dos, muestra ese enlace en 
épocas y actitudes que presentamos onno tesis en esta breve noticia biobiblio-
gráfica y es en él en quien fijaremos nuestra atención. 

Su vida, que se extiende entre 1840 a 1908, tiene cuatro et^as marcadas 
por la insurrección antizarista de 1863, en la que tomó parte, y cuyo {plasta-
miento le obligó a abandonar su Polonia natal: la etapa, propiamente polaca, 
hasta la citada fecha; la eun^>ea. marcada por París; la española, centróla en 
Madrid; y la americana, que le lleva a diversas repúblicas centrales, con espe­
cial incidencia en Nicaragua, lo que reviste particular interés para una historia 
de la evolución de las letras hispanoamericanas. Nos ocuparemos en paiticular 
de estas dos últimas etapas, pues encontraremos, en la espafiola, a un hijo de la 
primera Joven Polonia, y en la americana, a un adelantado del modernismo eu­
ropeo del que participaba la segunda Joven Polonia. 

£>e la etapa previa a su llegada a Madrid, tenemos referencias a través de 
la breve nota biográfica que nos transmite su amigo y correligionario espafiol 
el poeta Ventura Ruiz Aguilera con motivo de la traducción al polaco que le 
hizo de su «Balada de Polonia» y que va incluida en sus Ecos Nacionales y 
Cantares^, dentro de la edición de 1873 de las Obras Ccmipletas, balada a que 

' Teodor de Wyrewa (o Wizewski), 1862-1917. hijo de un médico polaco establecido en 
Francia, es una de las figuras más sugestivas de la crítica cosmopoliu finisecular. Su labor como 
traductor del ruso es insoslayable en una investigación sobre la difusión de la literatura eslava en 
Francia y Occidente. PoUÉscético ensayistt y crítico, a él se debe la ola de wagneaismo que reco­
rrió la Bureta finisecular, sobre todo a través de su «Att wagnérien» (188S-86) recogido en Nos 
mattres, París. Peirin. 1895. y de la célebre Revue Wagnirieme (1885-1888). 

' Madrid. Imprenta de la Biblioteca de Instrucción y Recreo. La «Balada» aparece en el li­
bro segundo de «Ecos nacionales» (pp. 174-176) y lleva U fecha de 1861. La traducción al polaco, 
firmada por i. Leonard, figura en las pp. 331-333. 
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volveremos a referirnos. Dice el poeta, refiriéndose al traductor como «joven 
poeta... emigrado a consecuencia de la insurrección de 1863 y 64», que fue Le-
onard primer ayudante del general Kruk, que sucedió al dictador Langiewicz, 
y después comandante de escuadrón, habiendo publicado en su idioma nativo 
numerosos trabajos históricos y literarios, entre éstos Juan Ziska y los husitas, 
y una colección de opúsculos dedicados a los campesinos polacos, titulada 
Braterstwo (La fraternidad). «Actualmente —añade— es redactor de la Gace­
ta de Madrid, donde su ilustración y su profundo conocimiento de las princi­
pales lenguas vivas de Europa, son tan útiles como necesarios». 

Cabe suponer que esa ilustración y ese conocimiento de lenguas le pon­
dría en contacto con las nuevas corrientes literarias europeas, particularmente 
durante su estancia en París, y que en 1866 asistiría al nacinúento del Nouveau 
Pamasse francés, sospecha que conviene retener. 

Leonard llegó a España, en donde permanecería hasta 1881, en 1868; par­
ticipó en la Revolución de Septiembre de aquel año\ en la cual creyó encon­
trar un paralelismo con la polaca de 1863; entró en relación con los círculos 
progresistas del país, pasando a formar parte de la interesante y hasta hoy po­
co estudiada colonia extranjera instalada en la c^ital, y formada, sobre todo, 
por centroeuropeos y eslavos, colonia que llevó a tener cierto peso específico 
en los medios culturales; baste citar, a modo de breve recordatorio, que en Ma­
drid residieron o pasaron más o menos largas temporadas personajes como 
Max Nordau, el hispanista Fastenrath, Alfred Lówy, el «tío madrileito de Kaf­
ka»; Bauer, el agente de Rotschidls; el citado Borís de Tannenberg, que prepa­
raba su Espagne Uttéraire (1903); el bohemio y cosmopolita Bark, inmortali­
zado por Valle-Inclán en Luces de bohemia; el propio Lutoslaswski, en busca 
de materiales para su mencionado estudio sobre el pesimismo^ y su Kant en Es-
pafUfi, y un largo etcétera, y que en Madrid se llegaron a publicar revistas in­
ternacionales como Les Matinées Espagnoles y la Spanich-Deutsche Revue. En 
tal contexto, Leonard hizo, en cierto modo, fígura de precursor de ese cosmo­
politismo finisecular que caracterizó a cierta parte de la España restauracionis-
ta fiente al cerrado «casticismo» de la otra. 

Protegido por personalidades de marcada proyección progresista en los 
años que precedieron a la Restauración, como Nemesio Fernández Cuesta (de 

* Cfr. Clara E. Lida e Iris M. Zavala, La revolución de 1868; historia, pensamiento, litera­
tura. New Yoik, Las Américas Publishing Co., 1970. 

' Pexymism, Vatsovia, 1894. 
' Publicado en los Kantstudien, 1896. En 1902 correría a cargo de Lutoslawski la parte rela­

tiva de la filosofía en Espafia y Polonia en la Geschichte der Philosophie bajo la dirección de Ue-
benveg, edición Heinze. 
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quien, por cierto, dicen las biografías que hablaba numerosos idiomas, entre 
ellos «eslavo»), Leonard, como nos informa Ruiz Aguilera en la nota referida, 
llegó a redactor jefe de la Gaceta de Madrid y colaboró en Las Novedades, por­
tavoces del espíritu que sucedió al destronamiento de Isabel II. Ello le llevó a 
moverse en los ambientes krausistas, colaborando en las tareas docentes de la 
Institución Libre de Enseñanza, donde el 6 de mayo de 1878 pronuticiaría una 
extensa conferencia sobre «Literatura Polaca y José Ignacio Kraszewski»^. La 
elección del gran poeta, historiador y patriota romántico como centro de su ex­
posición, que, como no podía ser menos, es una apasionada panorámica divul-
gativa de la historia y la literatura polacas desde sus orígenes hasta la expatria­
ción del ilustre prohombre, no es un capricho. Kraszewski había tomado parte 
en la «legendaria insurrección de 1830», como la llama Leonard, y, como él 
mismo, en la de 1863, lo que le obligó a emigrar a Alemania, de igual manera 
a como le sucedió a nuestro escritor. De modo que el autor de El último de los 
Siekierzyñskis (18S1) constituía a sus ojos un verdadero símbolo cuyos oríge­
nes le conectaban con la primera Joven Polonia. 

Pero donde la personalidad de Leonard adquiere particular interés para no­
sotros es en su amistad con el tantas veces citado Ruiz Aguilera. Poeta hoy re­
legado por la crítica a una discreta segunda fila, Ruiz Aguilera gozó, mereci­
damente, del aplauso de sus contemporáneos. Caldos entre otros, y, más tarde, 
hasta del mismo Rubén Darío*. 

Pertenece Ventura Ruiz Aguilera a esa generación intermedia de españo­
les progresistas en la que figuraron hombres como Pí y Margal! y Castelar. 
Atento a los sucesos de Europa, había publicado, con fuerte acento radical, la 
oda «En los últimos días de 1848» el mismo año revolucionario'. De igual to­
no es su «Europa de Noviembre de 1851», que lleva el expresivo subtítulo de 
«Recuerdo, a Kossuth»'". Diez años posterior es la en palabras de Caldos «ad­
mirable sobre toda ponderación», «Balada de Polonia»". Escrita con motivo 
de los sangrientos movimientos insurreccionales de 1861, todo el poema gira 
en tomo al martirologio de la nación polaca, que es presentada como «madre 
de bravos». Hacia el final de la composición el poeta se dirige a ella como 

' «Décimatercera conferencia (6 de mano de 1878). Moden» literttura Polaca y José Igna­
cio Kraszewski». Madrid. Imprenta de la Institución Ubre de EnseAanza. 1878. 

» «La literatura en Centro América» en Revista de Artes y Letras, 1888, artículo recogido 
por Raúl Silva Castro en Obras desconocidas de Rub¿n Darío, Prensa de la Universidad de Chile, 
1934, p. 199. 

' Op. cit., pp. 80-86. 
'" Op. cit. pp. 242-243. 
" V. N. 3. 
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«Cristo de las naciones» y habla de su gloriosa resurrección. Asf, curiosa­
mente, se aproxima al llamado «mesianismo polaco», una constante de la 
Weltanschauung en la Polonia moderna al decir de Lutosfawski (¡él mismo 
llegaría a creerse llamado a engendrar a ese redentor!) quien le dedicaría co­
piosas páginas en su «Polnische Philosophie» publicada en el Grundriss de 
Ueberweg'^, mesianismo que el autor coloca al lado del catolicismo y del po­
sitivismo polacos del siglo XK, centrándolo en la obra de Wroñski, Mickie-
wicz, Towiañski, Trentowski, Sfowacki y otros románticos, hasta llegar a 
Norwid. 

La «Balada de Polonia» afectaba y conmovió directamente a Leonard, 
quien se brindó a traducirla al polaco, y Ruiz Aguilera la insertó, entre otras 
versiones de sus poesías, al fínal de sus Ecos Nacionales y Cantares", aña­
diendo la nota biográñca que ya conocemos. Cimentada la amistad entre am­
bos escritores, Leonard volvería a traducir a su lengua nativa con el título de 
«Bol nad bóle», «El dolor de los dolores», de Elegías y armonías**, en el que 
el poeta español llora la muerte de su hija, aún niña, y que, en opinión del pro­
fesor E.S. Urbaftski, a quien debemos un autorizado artículo sobre el autor po­
laco en su etapa española'^, recuerda los Trenos del clásico Kochanowski por 
su tono de honda desesperación. Para los estudiosos de la traducción entre am­
bos idiomas no dejará, por cierto, de ser interesante observar la transcripción a 
que el traductor recurre en su deseo de reflejar la pronunciación polaca a par­
tir de la ortografía española, transcripción que en sendas notas idénticas al pie 
de ambos textos se considera obligado a explicar. 

La Restauración borbónica no le fue favorable al emigrado polaco. En 
1881, después de una breve estancia en París de la que no tenemos noticia di­
recta, lo encontramos en América Central. Aquí se abre uno de los capítulos 
más sugestivos de literatura comparada. 

" «Der polnische Messianismus» pp. 308-320 de la V paite («Die Philosophie des Auslan-
des» del Grundriss der Geschichte der Philosophie, edición de 1928. Berlín, E.S. Mitder und Sohn. 

" V. n. 3. 
'* Citamos por la edición de 1873 de las Obras Completas, Madrid, Aribau y Ca. El texto ori­

ginal y la traducción (en prosa y sin firma) ocupan respectivamente las pp. 19-S4 y 246-256. 
Que la actividad traducion de Leonard no paró ahí, queda constancia en la nota a la página 

246, que textualmente dice: «En el volumen que contiene los Ecos Nacionales y los Cantares, in­
serté la versión que el joven e ilustrado escritor polaco, D. Jos£ Leonard, habla tenido la bondad de 
hacer a su idioma de la Balada de Polonia. Hoy debo nuevamente mostrarte mi reconocimiento, no 
sólo por la traducción de las cuatro Elegías con que desde luego me había brindado, sino por la de 
otras muchas con que se ha servido favorecerme. (Op. cit. p. 318). 

" «Dr. Józef Leonard and his cultural-political activities in Spain between 1868 and 1881», 
The Polish Review, xn, 3, Summer, 1967, pp. 18-27. 
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Prescindiré de la rica y múltiple actividad del Dr. Leonard en esta etapa 
final de su vida, que le llevaría al desempeño de numerosas misiones diplomá­
ticas y pedagógicas por tierras americanas, y me centraré en su relación con el 
joven Rubén Darío en Nicaragua, y ello por las implicaciones que cabe supo­
ner en la aparición del Modernismo hispánico finisecular. 

Ya en la primera biografía del poeta, publicada en 1890 en el Diccionario 
Enciclopédico Hispano-Americano de la Casa Montaner y Simón de Barcelo­
na, se lee: «En el Instituto de Occidente de dicha ciudad [León, de Nicaragua] 
[Darío] estudió humanidades bajo la inmediato dirección de hábiles catedráti­
cos. Así, su profesor de literatura lo fue José Leonard, escritor polaco que emi­
gró a España por causas políticas, en donde fiíe redactor de la Gaceta de Ma­
drid; en seguida pasó a París y de allí a Nicaragua». La relación entre Leonard 
y Darío fue, pues, la de maestro a discípulo y en tales términos aparece evoca­
da en más de una ocasión por el autor de Azul... Precisamente del mismo año 
del célebre libro, 1888, son dos preciosos testimonios del poeto en los que me 
detendré con cierto extensión. El primero en importancia es el publicado en la 
Revista de Artes y Utras, tomos XI y XH formando parte de un extenso ensa­
yo del autor sobre «La literatura en Centro América». Darío recuerda cómo al 
fundarse los institutos que hicieron las veces de la antigua Universidad de Le­
ón en Nicaragua, todos los profesores eran extranjeros, «y casi todos —preci­
sa— de fama, de ilustración reconocida». De España, entre otros, llegaron un 
científico, el doctor Salvador Calderón, y un literato: José Leonard. Sobre él re­
coge, sin duda, las breves notas biográficas que nos transnüte Ruiz Aguilera, a 
quien, el poeto cita, por cierto muy elogiosanwnte, como queda dicho, y del po­
laco subraya sus extraordinarias dotes para las lenguas, «como todos los de su 
raza» apostilla, y cómo fiíe en España «uno de los más ardientes luchadores «i 
pro de la revolución filosófica y social de los últimos tiempos». «Cuando el 
Gobierno que le protegía cayó —prosigue— Leonard tiivo que ir a París. Des­
pués de algún tiempo, aceptó el contrato para ir de profesor a Nicaragua, y lle­
gó a allá (Darío escribe desde Santiago de Chile) acompañado del doctor Cal­
derón». De la impronto dejada en el entonces jovencísimo poeto son las 
I)alabras que siguen y que cito en extracto: 

«Por ciertas fiases de refomia pronunciadas pcM-Leonard en la inau­
guración del Instituto de Occidente, cierta parte de la sociedad de León, 
en un exceso de celo reHgioso, declaró la guerra a los nuevos profesóles, 
a los que habían sido osados a dedr por primera vez en pleno púbUco la 
palabra libre pensamiento». 0 acoso de esta sociedad acabó por producir 
la partida, al cabo de pocos años, primero de Calderón y luego de Leo­
nard que llegaría a rector de la Universidad de Honduras, en Tegucigal-
pa, entre 1899 y 1902. Siguiendo su evocación, Darío concluye, después 
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de recordar que la nueva juventud de Nicaragua «les debe a ellos parte de 
lo que hoy sabe»: «Leonard hizo tomar un nuevo rumbo a los embriones 
de literatura nacional existente... Con sus lecciones formó las bases lite­
rarias de muchos de los que hoy ocupan el primer rango entre los que por 
allá escriben»". La declaración no puede ser más expresiva y no es mu­
cho aventurar que el ilustre polaco, en sus estancias en París, de las que, 
como hemos visto, es difícil rastrear testimonios directos, tomaría con­
tacto con la revoluci<te estética que se estaba produciendo e impregnaría 
a su joven discípulo de las estéticas parnasianas y simbolistas en boga, ha­
ciéndolo fecundo para la adopción de ese cosmopolitismo decadentista 
que es una de las características del gran poeta. De la indiscutida influen­
cia francesa en la obra de Rubén Darío, entre otros, quedan estudios tan 
definitivos como el ya clásico de Mapes, donde, si bioi brevemente, se ci­
ta el magisterio que ejerció Leonard sobre el poeta nicaragüense". 

El segundo testimonio rubendariano en aquel mismo año de 1888 sobre el 
ilustre emigrado, y con el que quisiera cerrar esta modesta aportación a este ca­
pítulo de la literatura comparada, son los recuerdos publicados por el poeta en 
La Libertad Electoral, de Santiago de Chile, en el número correspondiente al 
1.° de marzo: se refieren a la evocación, llena de vivacidad, que Leonard le ha­
bía hecho del célebre y prolífíco foUetinista español Manuel Fernández y Gon­
zález con quien se había unido en amistad en su etapa madrileña. Ello da pie a 
Rubén Darío para referirse a su informador con los términos de «mi muy que­
rido maestro y amigo don José Leonard y Bertholet»''. 

Son más las alusiones del poeta al «querido maestro» dispersas a lo largo 
de su obra hasta el fínal de su vida, pues en la Autobiografía de 1915 vuelve a 
dedicarle un amplio y encendido recuerdo y dice de él que «tuvo una vida no­
velesca y curiosa»". 

Lo que a mí me interesa es sugerir cómo en la fígura del emigrado polaco 
que fue Leonard se fragua un eslabón, y no el menor, que cierra el círculo que 
pasa por el eslavismo revolucionario de la primera Joven Polonia y el esteti­
cismo cosmopolita y modernista del Fin de Siglo. 

Madrid, noviembre de 1993. 

" V. n. 8 pp. 198-200. 
'' Erwin K. Mapes, L'influencefrangaise dans l'oeuvre de Rubén Darío, París, Libterie An-

cienne Honoré Champion, 1925, p. 13. 
" Artículo recogido en la edición de Silva Castro. V. supra. 
" Autobiogrcfia, vol. XV de las Obras Completas, Madrid, Editorial «Mundo Latino», 1915, 

p.33. 
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